
“Los quichuas, que pueblan los valles y las vegas de Cochabamba, parte de Potosí
y Sucre y los nativos de Tarija, tienen ese sentimiento plácido de la vida de los labriegos
que viven en constante contacto con la naturaleza; y aunque no son más dinámicos
que los aymaras, son más artistas: así se explica por qué sus obras sacrifican el valor
de la utilidad, duración y economía a la calidad artística.” Enrique Sánchez Narváez
en “El arte popular en Bolivia”.

Conocer Totora y Aiquile es recorrer la cambiante belleza de los valles cochabambinos.
Es acercarse a una historia rica, como la fertilidad de sus tierras, siempre ambicionadas
por los conquistadores incas y españoles. Es descubrir un eje económico de producción
y comercio que ha dejado huellas esplendorosas en sus calles de perfiles coloniales.
Dos pueblos de belleza geográfica incomparable, unidos en la reconstrucción y
recuperación frente al poder devastador de las fuerzas naturales.

Un recorrido por la historia y la geografía
Totora es la primera sección municipal de la Provincia Carrasco, en el oriente del
departamento de Cochabamba. El municipio tiene una topografía de puna, valles
mesotérmicos y yungas que forman parte del Parque Nacional Carrasco. Para llegar
a Totora, desde la capital del valle, debes tomar la antigua carretera a Santa Cruz
recorriendo localidades como Tolata, Epizana. Ciento cuarenta kilómetros de asfalto
y empedrado donde transcurren los maravillosos paisajes vallunos con sus cultivos
de maíz, trigo, cebada, haba y también papa. Un hermoso desfile de localidades rurales
que disfrutarás ampliamente.

Diversos estudios muestran que estos parajes fueron habitados por antiquísimos
pueblos como los Sauces o Mojocoya, originarios de la cultura Yampara, que desde
la región central de Chuquisaca extendió sus dominios a territorios en los departamentos
de Potosí, Cochabamba y Santa Cruz. En toda esta zona de los valles cochabambinos
se han encontrado importantes restos arqueológicos que demostrarían “… la existencia
de una población local importante, que existía allí en los tiempos que se produjo la
conquista incaica de la región; población que pertenecía al conjunto cultural de los
Yamparáes de Chuquisaca pero que tiene características propias, las cuales se encuentran
en toda la mitad este de Cochabamba.”(1)
Se conoce igualmente que durante el período de expansión del imperio incaico llegaron
a la región de Totora muchos mitimaes enviados por el inca Hayna Capac. Los mitimaes
fueron hombres que junto a sus familias eran enviados a diversos territorios del imperio
con la finalidad de cumplir tareas específicas. En este caso, afirman crónicas coloniales
posteriores, tuvieron la misión de resguardar las fronteras de las permanentes incursiones
de las tribus orientales de Yuracarés y Chiriguanos y asegurar la provisión de productos
agrícolas característicos de estos ricos valles.
Si tienes algo tiempo, antes de llegar a Totora, no pierdas la oportunidad de visitar
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la localidad de Pocona, cuya entrada está ubicada en el kilómetro ciento diecinueve
de la carretera, donde podrás conocer las ruinas de Incallajta, el monumento incaico
más importante de Bolivia y una de las principales atracciones culturales de la región.

Totora, el esplendor colonial
Bellamente retratado en la película “El día que murió el silencio” de Paolo Agazzi,

Totora es, sin duda, uno de los pueblos coloniales más bellos de Bolivia y fuente de
inspiración para artistas y pintores de todas la épocas. Asentado en un valle con
hermosos árboles y flores de gran colorido, este pueblo guarda para el visitante el
extraordinario señorío de la arquitectura colonial, con sus callejuelas angostas y

empinadas, los detalles de sus balcones y la belleza de sus
templos religiosos. Memorias de un pasado influyente en
la agricultura, el comercio y la explotación feudal de trabajo
indígena, cuando desde los centros productores de
Chuquioma, Arepucho o Icuna llegaban los tambores de coca,
las habas, las papas, el maíz o el trigo con destino a las
ciudades y centros mineros de Potosí y Oruro. “… Los
españoles se olvidaron legislar sobre la coca, y al contrario,
le prestaron esmerada atención por tratarse de una substancia
que estaba íntimamente ligada a la explotación minera. Las
dudas que se plantearon sobre el valor nocivo de la coca para
el consumo de los indígenas en concilios religiosos, en sus

estudios sapientes y en trabajos acuciosos de los cronistas coloniales, se impusieron
al doble interés creado por los plantadores de coca y el existente en los mineros para
servir el hábito de los indios que buscaban la yerba mágica como un estimulante para
el trabajo penoso y duro de las minas.”(2)
Residencia de ricos hacendados, comerciantes y artesanos textiles criollos, Totora era

también el paso obligado de personas y mercancías entre
el occidente y el oriente de nuestro país. Un movimiento
económico excepcional, que permitió el desarrollo de la
ganadería, el transporte y la construcción de bellas residencias
con lujosos materiales traídos de ultramar. Influencia e
importancia que se extendió desde la colonia hasta la primera
mitad del siglo veinte, cuando la nueva carretera a Santa
Cruz y el minifundio en las parcelas agrícolas determinaron
la declinación de la producción cocalera y el ocaso económico
de la región.
Hoy, Totora sigue siendo una comarca agrícola dedicada a
la producción de maíz, alfalfa, habas y papa en sus regiones

de mayor altura. Sus actuales pobladores y autoridades, responsables de un inestimable
legado histórico, intentan revitalizar la economía de la región apostando al turismo,
mediante la explotación de las bellezas naturales y el extraordinario patrimonio cultural
existentes en la comunidad.

Aiquile, el lugar de posta o reposo
A ochenta kilómetros de Totora, en medio de una topografía ondulada y seca con
escasa vegetación, se encuentra la ciudad de Aiquile, capital de la provincia Campero.
La historia cuenta que el sitio era conocido como “Jakiri” o el lugar de posta o reposo,
por su estratégica ubicación en la confluencia de varias rutas comerciales coloniales
que vinculaban el norte de Alto Perú con las regiones mineras del sur y las ricas zonas
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agrícolas en el oriente del Virreinato. A mediados del siglo diecisiete, los misioneros
religiosos del Convento de San Francisco de Mizque decidieron fundar un curato
denominado San Pedro de Aiquile. Aunque el nuevo emplazamiento no ofrecía terrenos
adecuados para las prácticas agrícolas, el pueblo se desarrolló rápidamente a partir
de la crianza de ganado, la artesanía y principalmente el comercio.
Punto de paso obligado para mercaderes y transportistas venidos de los cuatro puntos
cardinales de Bolivia, la localidad continuó desarrollando su vocación comercial hasta
convertirse en uno de los centros económicos más importantes en el centro de nuestro
país.
Con una de las ferias comerciales y agrícolas populares más grandes e importantes
del país, Aiquile  es un pueblo lleno de tradición, cultura, música y riqueza gastronómica.
Considerada la capital nacional del charango, te sorprenderá comprobar que una
buena parte de su población toca este instrumento. Aquí viven los mejores constructores
de charangos del país, como Víctor Pérez y Emiliano Montaño, a quienes puedes visitar
en sus talleres para compartir los secretos de este maravilloso instrumento. En Aiquile
se realiza anualmente el “Festival Nacional e Internacional del Charango” y tiene un
estupendo museo con más de cincuenta valiosas piezas.
Al igual que otros valles mesotérmicos en el país, Aiquile tiene un legado arqueológico
notable que puedes disfrutar visitando el Museo Arqueológico Regional. Encontrarás
una gran variedad de cerámicas, telares, vasijas, kerus y utensilios de las culturas
tiwanacota, yamparaes e incaica. Si quieres profundizar en el tema, te recomendamos
visitar el Cerrito San Sebastián, en las afueras de la población, un misterioso túmulo
en perfecta forma de cono, ubicado en medio de una extensa planicie. No se sabe aún
si este raro monumento es fruto de la acción del hombre y representa un lugar de
culto o bien es resultado de la erosión natural que caracteriza a la región.
La herencia colonial de Aiquile es otro de los aspectos más singulares de esta población.
Son famosas las festividades de la Virgen de la Candelaria, patrona del municipio, que
se realizan en la catedral de “San Pedro Virgen de la Candelaria”, un impresionante
templo construido después del terremoto de mil novecientos noventa y ocho, que
recuperó extraordinarios retablos y altares del antiguo templo colonial, derribado por
el sismo.
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Un largo y paciente proceso de reconstrucción
Hace ya ocho años, durante el mes mayo, un terrible terremoto de 6.8 grados en la
escala de Richter asoló las localidades de Totora, Mizque y Aiquile, destruyendo o
dañando gravemente la mayor parte de los edificios coloniales y provocando dolorosas
pérdidas humanas en las tres ciudades. La magnitud del desastre, que afectó severamente
el patrimonio cultural de estos valles cochabambinos, movilizó a instituciones
nacionales, internacionales y países amigos a brindar una importante ayuda económica
para la reconstrucción y preservación de estas poblaciones. Este proceso lento y
doloroso no ha concluido hasta hoy, especialmente en la localidad de Totora, donde
si bien se han recuperado algunas de las edificaciones más representativas, aún queda
mucho trabajo y esfuerzo por realizar. Por ello, tu visita y tu presencia son más
importantes que nunca, pues contribuirás a revitalizar estos hermosos rincones de la
patria, plenos de belleza, cultura e historia.
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bitácora

Incallajta, la ciudad orientalde los Incas

Incallajta, las mayores ruinas incaicas que se conocen en Bolivia están situadas en
Pocona, a trece kilómetros de la carretera que te lleva a Totora.

Se considera que Incallajta fue erigida por el Inca Tupac Yupanqui, conquistador
de estos valles, como una ciudadela y poderosa fortaleza con carácter defensivo.
Situada estratégicamente entre dos riachuelos de profundas orillas, “probablemente
se la puede identificar con la fortaleza de Pocona mencionada por Sarmiento de
Gamboa. Es similar a Machupicchu, aunque más reducida. Tiene cerca de cuarenta
edificaciones, más una muralla defensiva. El edificio más importante tiene setenta
metros de longitud, 12 puertas y 44 nichos. Éste y los demás edificios son de piedra
y estuvieron techados con paja.  Al sur queda Incahuasi, edificio que se puede identificar
con la fortaleza de Cuzcotuyo.”(1)

Investigadores como Ellefsen e Ibarra Grasso consideran que Incallajta, más que
ser una fortaleza, fue un centro religioso y administrativo, capital de la provincia de
Pocona, que eventualmente podría tener las funciones de un enorme calendario solar.
 Crónicas coloniales, señalan que en 1521 Incallajta fue atacada y destruida por los
indígenas chiriguanos comandados por el español Alejo García. El general  incaico
Yazca, enviado por Huayna Capac, derrotó a los invasores y fue el encargado de
reconstruir la ciudadela.

Incallajta es considerada como la última ciudadela del imperio incaico en la región
del oriente boliviano, se habría instalado en Pocona,  por la riqueza agrícola y el
potencial de producción de este valle.

Para llegar a Pocona viniendo desde Cochabamba, deberás recorrer 116 kilómetros
sobre la antigua carretera a Santa Cruz. Allí, encontrarás la entrada al camino empedrado
que baja hasta esta localidad y está claramente señalizado. Una vez que te encuentres
en el pueblo, podrás contactarte con algunos de los guías para iniciar la excursión
hasta las ruinas de Incallajta.
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